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L A P l CE H

Joeé Luía Gaeta, 
W. año^- 

Burj^t (Valeincia^.

1 a [klOH DI vos Rtutu\
rnn/3o« psmecips Si Vina- JUEGOS

Antonio Ifdfytít ^®'’ 
cía,—Valencia.—Tu «Ca
beza de gallé» üá vera® 
publicada.

Miguel Cano. — VaáBn_ 
oía.—De tu envió, ^~ 
tecciono das dibujos, qqe 
publicaré.

Marcelina Ama a».—
Grao,—Tu dibujo va ^, 
cesta pw estar dibujado 
con trate añil. / 1

C2)(rlo¿ Qdiwáifz- ” Ya^* 
lencia.—Aprove<aaiud dos, 
dibuio? ^ tu envic^ P^Wj 
prociíasá que otra vez se^i

Benilde Sanchis, 
8 año®. — V^kenpia;

EXAMEN
El ^c^esor.-. -r-¿Q|in ^ 

Quínxusa?
El aiumte'. '—<ífit#wca....

Quim?, ca... ’^•.•
1^1 pRrf«fiGr; —¿Q^« «A 

Psiqaíogíá?
Él a^uaHino —Bacol^X’

«a la ciencia qua 
traéa aliña

Él profesor; -r-éT qu^ 
ca el ■alma?

Ea afcmno. —^, ^*n^ 
es ^^o mii ve- a pompes 
n# pé^e Guardó': hegua 
a oasá"iépn ids nota-s,

Aníonia Wí»tíug,ujtz 
'lá añ<»,.-í~Vaiísncia-

Frofeí^or; —¿Y para.- 
;guas?^ , .
; Pequé: —Al íemenmO'.

Fro^asor: —¿.Cí^XiO' al 
iíénitóno?'
, Peque: —Sí señor; que 
ies/uñ' bastón con falúas, 
'np^o. Ayuso, 11. años 
i f^áó- (Valéncia), 
j —¿EBay .quisle daoo, «!!®’ 
¡é^dsten. porrea ^sas W'''; 
;ií®&ntóa qu® sus propio;

i —tYa liÓ! ¡^repl ¡Hay que 
Íw el iniol
1 ■ p. H^ratibeu
¡il aaioa. t-^wX

un poquiiBO' uaa* gewpBWfc
Ena Serrano. — Valen- 

cía.—Tu dibujo de los pa, 
titea me ha gustado #11- 
cho. Tanto, tanto, que lo 
voy a publicar en el «^ 
bum de Honor». Remite- 
me tu fotografía.

Davitín Orrico.—' Bur, 
jasoi.—Tampoco mié »#- 
ven los dibujos con tinta 
verde. Ko olvide® que 
han de estar hechos oqci 

■ til ta china negra.
Vicente Panach. — Be_ 

nimaolet.—No le des co
lor a tus dibujos, pues en 
esa forma no los puedo 
publicar.

Miguel Goyete. — Va
lencia.—¿Por qué no di_ 
bují3|x coa tis9##i «dama 
negra?

José Yerdesuer M»W®i’ 
Vatejad».—De tu envío, 
utilizaré d® dibuiitoa.

Eiwiow Matwu—Wléíi- 
cia.—Verás puMesdo ^ 
dibujo y an «¿Qi# le ^- 
jo?» que es tocio Cuanto 
he pedido, aproveotor de 
tu ■"oluminoso envío.

Francisco García Orte, 
ga. — Grao. — Todos tus 
dibujos van al cesto, por 
estar héchos con tinta 
azul. En cam.iio, te pu
blicaré un «¿Q té le di
na?» v una adivínanaa.

Pilarín Mata.—Valen
cia-.—Igual te digo a ti 
por tu dibujo, de Hipo. O 
sea, que va al ceafta, pPí 
no estar hecho con tinta 
negra.

«

Margate Sanchie, 
^añ03? 

La. Cañada "(Valencia).

losé del Pozo. 12 años. 
Valencia,

;' ^lECiMaiK B£ I*W^A
' *-5s-iP#^B ¿Ci^ ^ # 
nj0t3!.. cm. —p^uc: T-W* sA». sUr

¿Qué te d¡|o?
—¿Qué ie d^jo 1® sardi

na a la sartén?
—¿Qué la dijo?
—¿Qué le tUjo?
—¿Ie tienes iriín.-

tas esnecies de aubn-a-
■ conccádas, .al oe-

cir dé 1^' .zoólogos, 
yen gradu^cmente de vat—ano.

Pot qué desapare
cen Xas cigüeñas
Desde, hace, al^ún, tóempp, 

ha’ venido observandoSe oue 
las cigüeñas, cuando en pri
mavera reCTesan a sus ñi-. 
dos de H,ou^nda, Alsacia y 
Alemania, '«« m^éips nurnero- 
^ cada vez. ^jasando cuál 
podría ser la causa de su dis- 
miauciún, hubo quién dijo que 
te cfeüéñaa'habian cambiado 
deóo®^9a*”y también se adu- 
ío íuWli^dad de que espa- 
ci.en. caJ^vez más sus viales. 
Pero la verdad o? otra, que 
maba do descubrirse. Si las 
íte^ñas disminuyen en Euro-. 
iS-'éa porque en Egipto, 
dOTde. pasan los inviernos, las 
ür^íones de langostas Í?^r 
Smiw son cade vez mas 

como quiera que 
para combatír la langosta se 
esparce por tierra grande, 
cantidades de arsénico, te «- 
güeñas que se alimentan é^ 
pecialimente de langostín hiuo- 
^11 también ai corner las que 
están, envenenadas con ei at- 
sónico.

ÉL MAK^T^^ m ^^^A 
..Wg^^J^SSi 
r» B»SS S M®^ 
gorritS 4' '«WíW^ ^^S 

^' «muestro de P^“ 
^Únta a uno, cualquiera de los

Cómo se debe 
comer

Horacio Fietch^’-r,. un péte 
diablo que de ¡á' miseria llego 
a la. opulenciji. y era extraor- 
dinaria.’.néntó dfec^ a los pi^ 
ceres de -A mesa,. desc-uorio . 
k>&' ícyai' fund3)a:^,C'nfea¿^s, de. la 
d!®(#ij3a que tesno él newiMú’ 
de «Ei©iicb¿riííWA y sa c<^ 
deann así: -l .Ps^a ^ ^J^^f 
apé&to; a. Consldba, el 
para es^er las J
Mística él ahmento. de «W.?' 
ra que saques de él 'tiCoA iq 
parte nutritiva, dejianqO). que 
ei bocado se tragi^e cuando 
sea tiempo. 4. No tiesto 
más prisa cuando comas,. N0 

. olvides que háces una ftt.'?iá 
operación que c^á debe t#^ 
bar, 5. PersuádeU que. cada 
comida es un acto decroivo de 
tu. existencia.

cambio de carias
«Querido editor: ¿Quiere, U-s- 

ted ’ feéf atenU-mciUc el P'^'ó 
má adjiUHife y ' danae su sw- 
cero p-arecer w-ieí>.tras. ^w 
ti^iavi:), 641 él fueg-d de 1^ #^ 
Kuración?» „

«iQ^teridQi pneta:. No. es íuego 
lo que tiéne que pdPier en su 
pae-WU sino el peema 
tiene .W pníter en e- me^.»

Los huesea descarnados, qut 
desecha "©!, carnicero, (¡xeiX^m. 
múchas' cualidades. Prep^qd^ 
cóiiveni'e'ntenxenr.e, cons^tuy^. 
un excelente^ abone, para .na 
árboles írutale?,. los rosales, 
papas y cásl todo? los- yegeta- 
Ips Dorque. eontieneui 
de’ cal y amoñiaeo. Hervido? 
al vapoir. dan grandes, raptar 
dudes de sebo y cola. Ea cna 
£c somate: a ñd tratamiento 
oue la divide, en dos clase?. 
Úna fría, que. se convierte tn 
gelatina y sirve para ue<^;^VU- 
linarios, y otra qde. herv-ua en 
agua, sirve, para pegar.

Alguien cuenta que en su 
vía id »dr‘ los- Balkanes ha vis-. 
to OT un pueblecito peidido en 
un rincón de Bulgaria este 
cartel colocadlo en la puerta de 
la/cabaña de W 
m.ercianté de bufias, de sebo. 
«Sin querer decir mal de la 
luz del día,' ni despreciar la 
fuerza del sol, las bujías de mi 
fabricación represents el cu- 

■ niulo.' de la luz artificial inven
tada hasta la fecha».

Muchos animales eligen por 
instintos remedios naturales 
que son realmente eficaces.. 
perro enfermo dd. hígado o 
del estómago com^ 
cierta hierba común, guando 

al sol' durante horq?,^ con la 
nárte' doTóf^á expuesta a la 
acción solar. Cura- tajos y llagas 
lamiéndolos, pues la ^uliva ti .- 
tx®, en efeeXó. virtudes cura^vo?

1^ s^vido
Un cliente exigente., entra 

en un hostal de pUeblú, y dice 
al amo; que e^. quien le, re-^ 
cibe:

—Querría comer podo. 
ro^>e polio <Se W W- joven. 0u¿^to i^á4' 
más. V ’PS^^' ¿^ .^ ^’^’ 
tendido? -

—Perfeí^MR^tC’ .sen^.
Entonces oí amo ^ce una 

^eña ai camarero y ^jJ^ 
. —Trae Un Wvo para 
senpr.''

iuzadores el nombre de tm Ssonajé o ciudad conoides, 
qup empiece con «S», por ejem- pin Si él interrogué 
ta en el numero dé sendos 
que se diga de antemano, que- 
1a fuera de Juego. 0
nrenda convenida. El que imar’ 
té más que los otros, ó nO ha- 
ya pagado prenda ninguna 
gana el juego, y, P^' A ^ 
<^i£^€?tro de escuela» a la vez 
siguiente. ■

yiceBjte Pastar, 11 años.
. Vaiancia.

usted,—Cuando bailo con 
me creo en el cielo.

JU6K': ¿Hja foasiGííW-'' uSt 
i^' él robo que «e 1®- 
i^^nóp; —VQ. uo. ¿Y 

ousted?
i " p. l^maJasn 
¡11 añ<^,-=rVale^i^, '(Grite)

! —¡Mira, kíjo,. cán^. pro- 
igresa él m-UiCdol. Anteo 
'loé esguKnaic'?. comlsn ve
las como dulce.

—¿.Y ahora .comen. q.'*ÍT 
zá bombillas eléctricas? 

i . p. Bernabeu 
Jl añcs.r-Valenicla (GraiOl

F^oAyuño. 11 anos
' Grao (Vaiiesíieja)

Aia^i^ Tomás, 
11 M®s„

Paquea. Amerda.
11 arS^s- — Valencia.

EN EL C0UE®<l^
Proíesor: —Oye, Pe

que: ¿ A qué géne ro pe r- 
tenece bastón, al fientem- 
no o ai masculló?

Peque; —Al masculino,

\::^ • A Á MarLCeU Vidal Awat, 
5 año-s. — Valencia.

Granell, 
años. , 
(Valencia).

Rafael
12 

Meliana

añ€>si Vicente Pastor, U añafi- 
' ■'Valen-Gia,:

Marinin Sanchis

La Qafiada XVateax-m'

J. Noguera» 12 años. 
Vaíencia.

| Vía libre
■ El señor Trola corría, en ?«
: aA Vbí ^^ campo.
¡ G^hsado, a dis.mminr 1% biai- ‘ Sw«h enrrité de heno W 

un granjérq conducía ©d^ **■ 
y qi^ i«’ 'ofeUmd él P^d

—¿No- podra os.U;d
se para dejar Via We. a mi 
veinté caballos?—le S;do 
señor Trola.—El dlrq oía le V 
due se apartará para dejar gal* WW ÍS^"wí 

i'A-■■■-■Uñ

mt hraVsl venia detrás, nuen- 
SíW de los do usted estav 
más- tranquilé.

Tiataioi^P*® eficaz
ucea- al cuartel un nuevo 

enormemeute grueso.¿Jl Xría más de cien -ki 
S sm duda alguna. El ayu
dante que lo recibe ade lOv 
ojos asombrado:
' -—'Caramba, amigo, amd le 
haremos fundir su grasa..'

^s igual. Estoy si 
giiieiidc on régimen para 
adclgasarme,

' —¡ Ah. para adelgazarse si- 
gne” usted' un ?’egimen.... 
Bien, aquí seguirá usted un 
regimiento.

' En los desiertos de Arabia 
es muy frecuente el caso de 
que un viepío ghatorjo excava 
pozos qué llegan a tener 70 
metros da profundid^.

—/ Por qué llevas ese hacha?
—Es por si pierdo la llave 

de la maleta.

El emplsadP.^
—No ten.^ dinero pa^ d^^ 

le el caniíiio. ¿Ño la seria igual 
tomar billete para tres está- cients. asas aiía? Asi la euen 
ta sería ju#8»

—Me hace usted mucho fa
vor...

—Es porque cada vez que 
me pisa, loa pies, vea las es
trellas.

CHISTES
En el cQlégio: 
íp^S^ h(?mos quedado

qué genere?
' El dispipulo:

—Pe punto.
El’misero:
—Písa^ peque, cuantas fue? 

ron los híjog dq Noe-
El peque:
—Cualró.
El maestro:
—No. señor; luerop

Sem, cam « »» >» ,® 
Asia: los de Caña, en Aínca, 
/ 106 de Jaf et, en Eui'opa.

511 peque: /-ri^á.—^ñor maestro, y Cristó
bal polM ^ A^g^

Juah Ricart Ramírez
13 años. Grao

Un ^¿^^^ dipe al d^ <1^® 

''^5^/^ tumbar me; d^piér- 
teme al lí?s&ar a Burgo?.
S¿^® W % dormir tam- 

^—Qaiá! ¡Cuando oiga usted 
admo róincql ,

■ Gustavo Hernando
12 añM^ÍSdisíata-VSuei^BBi
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«ípstaoxrBa i» ¡era «snoTSdiurax} opwa^ciweo sonxi^A. acnaa'Au» 
«qpou /«i onto 9aT<Buos3»á saji^ sox ‘vip oursiui xambe x

"Bpvioixnooax
«roíj 'Bun easao tre; i&uoq, Jod ooKwd x® asraerjaus ornpod

PS'»-.’’

liO QUS POWE EL MIEDO

COLMIUjOS DE ELEFANTE

—Va usted a comprar joyas 
por valor de unas mil peí^tas; j 
las asegurará en cinco mil. 
Después habrá un fuego en su 
casa. '

—Qué, paisano, ¿va bien 
eso?

to Adivino lo que piensa oto* j lengua dicho nombre para de- 
persona f -signar Una asamblea augusta,

Entonces, el judío te apostó ] parcial y soberana.
' ‘̂^i?í¡t? Í Cierto barbero de Chicago
^nfe ^*»Í^S?5 dSn^^ l^^ comprado un automóvil pa 
instante. Y el ©tro 1® dijo. j ^.^ aumentar su chenteia, y lo

J envía a las casas de sus pa-

CRIADA PARA TODO

—Ya bien y te agradezco el 
conáejo que me disté. Puse un 
espahtapájaroe entre mis ce
rezas y desde entonces ys, no 
vienen los pájaros.
--Pues yo , hé conseguido 

más. Desde ^ .día que puse .ej 
elspantapájarós, los pájaros se 
han dedicado a devolverme to 
das Jos ceTcáas que se habían 
llevado antes.

El judío hizo un gesto de 
extrañeza y dió un billete de 
diez duros, diciendo:

—Tenga, se lo ha ganado. 
No me ha acertado el pensa 
miento, pero me ha dado una 
buena idea.

íroquiáíios cuando éstos de 
sean sus servicios Una vez que 
se haa servido en su peluque
ría, los hace conducir de nue 
vo a sus domicilios, sin cobrar- 
ies un solo centavo de recargo

La he dicho que preparar» la 
comida y me la encuentro to
mando Un baño de píes en -una 
cacerola. ¡Qué horror!

—La señora me dijo que «ai
rara en el libro -de cociaft Có
mo había de hacer los pies de 
camei©.

—Bien, ¿y qué?
—Pues que he leído esto: 

«Meted los pies en agua y ras 
cadlos fuertemente». Y así lo 
he hecho. ¡Si usted cree, se
ñora, que lo hice por gusto,..!

Si el elefante es de un ta
maño regular, el par de col 
millos viene a pesar 65 kilos. 
Algunos viajeros aseguran que 
han encontrado en Africa col
millos que pesaban 67 kilos ca 
da uno, y otros que llegaban a 
los 90 kilos. En muchos libros 
se habla de colmíHos cuyo pe
so era de 140 y 180 kilos, y de 
ejemplares de 75 centimetros 
de base y de dos metros y me 
di# de largo, cuyo peso es de 
9 0 kilos .

El AreópagO era el tribunal 
supremo de Atonas; constaba 
de 31 miembros, y estaba .en- 
cargado del juicio de las cau 
sas criminales más graves. No 
se permitía en él ningún arti
fició oratorio capas de oonmo 
ver o enternecer a les jueces 
La severidad de sus fallos y el 
espíritu de equidad que los 
dictaba, concedieron al Areó- 
pago dé Atenas una inmensa 
reputación de sabiduría e im- 
píireialídad. Ha pasado a la
----- ------------------- -------

El empleado de la agencia 
de colocaciones, pregunta a 
una joven que busca empleo:

:—¿Sabe usted coser?
—Mal.
—¿Es usted buena cocinera?

—¿Sabe usted limpiar una 
casa?

—Ló probaré.
—En fin, usted no sabe ha 

cer nada. La inscribiré corno 
criada para todo.

fifliuinanzas
, —Por qué la mujer tiene la 
pantonilla 'más goi’da que el 
hombre?

—Poique tiene pantarrílla 
y media.

Enrique Mateo
14 años. Valencia

■gnsuSoie SCI ^P
'BP^noo wm «1 ® uoí«8arxu5> 3s Saiqtnop sail W A 
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¡opu^n^sai—
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UN HOSPITAL PARA 
PAJAROS

lA villa de Hauston fTexas). 
pasee un hospital para pája
ro» como no hay otro en el 
mundo. Este hospital está or 
gafitzado según el modelo de 
las mejores qUnicas de que 
pueden disponer Jos seres hu- 
mano».

Gedeón sube a un departa 
menta dél vagón en el que hay 
ya seis personas, tres a cada 
lado. Una vez sentado, cuenta 
iqs viajeros due van en su ban 
co y los que van en el de en- 
íreñte, y dice;
-^¡Oanamhal Allí ^ van 

más que tres, mientras que 
aquí vamos cuatro.

Y se pasa al asiento de en 
frénte.

LAS HORAS DE LA COAHDA
Un día. preguntaron' a Dió

genes a qué hora se debe co 
m^r. —Sí eres rico —respon
dió- carne cuando quieras; 
péro ea cambio, si eres pobre 
cuando tu dinero lo permita.

SE LOS GANO

Un judío y un aventurero 
viajan juntos en el tren; en 
tablan conversación y el judío 
dice:

—Yo soy comerciante de jo
yas. ¿Y usted?

—Soy lector de; pensamíen-

EN LA COCINA
—¿Cómo es eso, Robustiana?

—Cuál .es el animal que es 
dos. veces animal.

—'El gato, porque es gato y 
araña.

E. Mateo.—Valencia

<311033 73’ 30 V0310naiQ oouio Tia N> Niaaoidvi

LAPICERIN EI? EL CIRCO

Mtoin

TiCNC '//jr/wM/J ^UC L£ 5tJ

HORA PHRO DORUE CU 
LROH.ÍT^e' R VEa

P£5MOMTRC?

UUoiOTfl Esc ESTR'mHS ©C

r^Rf^DQ

OyE CaRSoñcillo , 
tN £1. RRMCHO V V£R5 

Jt £L RELOJ O£ PRRÍO
£UCR0H y 5, 

’^^O,LE 0^5 

TU MI5XO.
RjES iJ>U12J^ 

4 ^^ H^rfi

€l. í?£i.o.^, 
MI FlMO,Pq4DR D 
CR VCR ¿t 
T£»diR CUERDA

íQUÍ HRÓ HE-
CHO CRLR Ki ’

..f PEWO COMO 

EHeOÑTeRGR , YO 
í^£RÍR P»O»J£f2

£ TH

Mientras tanto, la conversación entre el «Pelanas» y 
Míster Kock continuaba:

—¿Así, pues —decía Míster Kock—, todo está resuelto?
—Todo, no; pero marcha el asunto por buen camino. 

Las autoridades creyeron el truco del león y no han dado 
gran importancia al asunto. Esto nos ha permitido ente
rrar a un muñeco que nadie ha dudado que era el em- 

. piesario de este Circo, y por tanto, todos creen que Mís
ter Kock está pudriendo tierra.,

—¡Magnifico! No esperaba otra cosa.
—Ahora —^continuó el «Pelanas»— sólo falta ^ue el pro

fesor Ka-me-lho, el dómador y yo presentemos las re
clamaciones para que el circo pase a nuestro poder, y de 
esta forma, conseguiremos todo cuanto deseamos,

•í-Está bien. Aquí tenéis los documentos.
Y ai decir esto. Míster Kock extendió sobre 1» mesa 

unos papeles, que el «Pelanas» guardó cuidadosamente en 
un bolsillo.

—Hoy mismo quedará resuelto.
—¿Y el león?
—Esta misma mañana diremos que ha sido capturado 

y volverá a su jaula.
—Perfectamente.
El «Pelanas» salió del .carromato, donde dejó a Míster 

Kock. y fue directamente a otro situado a unos oincuenta 
metros, a cuya puerta llamó de una manera particular.

-^-Adelante —dijo una voz desde el interior.
Empujó la puerta, entró y fué a reunirse con el doma

dor del circo y el profesor Ka-me-lho que le esperaban.
1—¿Qué hay, «Pelanas»?
—Todo marcha como la seda —contestó el aludido—* 

El circo es nuestro.

BIBLIOTECA DE <EL PEQUE»

Pronto consiguieron cuanto deseaban, ya que en los 
documentos que presentaran se reconocía la deuda de un 
modo jijante, y estaban autorizados no sólo con la firma 
del «difunto», sino también por la de un Notario de pres
tigio.

Así, pues, .todo se redujo a extender el JMI2* KlÉOri-
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LAPICERIN EN EL Cp?.CO

zación para transmitir la propiedad del circo a fayor de 
los tres reclamantes, y el circo pasó a tenér tres einpre- 
sarios: el oPelaíias». el domador y él profesor Ka-mé-lho.

verdaderamente, la cosa no había tenido, diflcult^es.
Entretanto, Lapicerín, qu© se había recluido en su ca- 

sa ,y no asomaba* para nada al exterior, esperaba paclen- 
temehte la ocasión • para actuár de huevo; cesión-que, 
coihó- varéis, no se hizo a^perar por ínucho tiempo. •
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MANEJOS TURBIOS
Poco tardó Lapicerín en encontrar una rendija‘■ co

rrespondente. a una ventana y en abrir la ventana’ que 
correepóndía a la rendija. Sin duda, sus enemigos .con
fiaban demasiado en el poder de la «Narcotína» y creían 
que el muñeco dormiría aún hasta bien entrada la nía- ■ 
ñaña.;;
- Pero no.fué así: La «Narcotina» no produjo el efeetp p^ 
deseado en el-muñequito-y a,este-te ■i^l^ó..tiempó, p^ 
saltar fuériá de su prisión déscolgándo'séi&or, la, yehtaná;' 
qu eíbaJúbaaer shrdlu«cmñfyp slá'dlu shralu shrtílu ' cmf ' 

■ que ha^íarabierto. V ” i -
Otra vez , recorrió el - recinto dpnde -estál^^énciáv.ado,-- 

el Circo.' como aquella ’nóche de bu- primera ■gUárdia,-' Y ' 
como'le'-resultaba urgente ' salir de^mllí y Uegatóa’la ciu- L'. 
dad, se dirigió a las cuadras y sá'i^ó- uno/deT^- .mejores 
caballos. . ■ ' ' ■

Con todo género de precauciones, salió-LapiCcrín 'líe- .> 
vando ,de la brida al cabaUo. temeroso’¡de versé otra-vez ■ 
descubiei’to mientras pagaba, junto a, las üejnidas' y , Ife 
carro&átós,'. péró: tiha 'i7ez 'fuérá,’ 'riióhtó la' cabalgadura y 
•e lanzó A galope con dirección a lá .ciudad. •- ^ •. ■ ■, ¿' 7
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adyacentes: Presidentes de honor, junta R.ectoia La Piew 
sora y doña ,Ca^m'en Navarro; asesor técnico,.- José Alapont; 
pé'CgS8^-ÍSi .'$*rBt’é^'co.i;iRbca; vice,; >Vicente Ma-rco: secretario. 
Víi^W^'ywiaí-róyá; 'téi^beVo, José Cusi; vocalgS; José Andreu. 
José'" Martínez, José Luis Esteban,. Enrique Mares , y Enrique 
Alcacer;- fallera mayor, Oarmencín Campos: damas de. honor. 
-Manolita Roca, Encarnita, Roca, Enriqueta Castello, Carmen 
cita Brtteto,’ Marujita Sello,’ Aivitín Serrano y Carmencín Aro.
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PALLA INFANTIL NUMERO .34.—Comisión de la calle de 
Gabriel Miro y adyacentes: Presidente, Carlos Veniura: vi- 

' ce, José Tarragó; presidente.^dé festejos, 'Vicente Sanz; se
cretario, José. Ventura: cont^ó^# ’ Vicente Alvaro;’ tesorero, 
Pedro Pemaatd^z? cobradores^byicénté Vilar y Manuel Díaz; 
vocal, Paquito *‘P^ézJ b^ezéíl^lefautMéri Carmen Pérez; 
damas de honor,'-'Éina’ Cebtián, -María Ventura, Agueda Ce
brián y Amparín Lleó.
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